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			A mi hija Noemí, con todo mi amor

		

	
		
			Capítulo 1

			Mayo de 2018

			Había llegado el día; el más esperado. Por fin cumpliría uno de sus sueños más anhelados: desfilar en una pasarela frente a un público por primera vez. Alba estaba en su habitación caminando de un lado para otro mientras organizaba sus cosas con mucho entusiasmo. Aquella misma tarde tendría lugar el desfile de moda primavera-verano en uno de los centros comerciales de su ciudad y ella era una de las participantes. Estaba segura de que aquel evento marcaría un antes y un después en su vida.  

			Desde el mes de enero, Alba asistía cada semana a la escuela de modelos Fashion & Design, situada muy cerca de las Ramblas de Barcelona. Se había inscrito en el curso de modelaje porque a ella le apasionaba la moda y posar ante la cámara. Su mayor anhelo era desfilar en las grandes pasarelas internacionales (París, Milán, Londres y Nueva York).  

			En los meses que llevaba en la formación de modelaje, Alba había trabajado poses favorecedoras para diversos tipos de fotografías. También había adquirido conocimientos en diferentes estilos de pasarela, desde la alta costura hasta el prêt-à-porter; y, además, había aprendido a desfilar en tacones con seguridad y estilo, presentando las prendas con elegancia. La formación no había terminado; aún le faltaban varias asignaturas como Maquillaje, Peluquería, Protocolo, entre otras. 

			La joven se había animado a participar por primera vez en el desfile de moda primavera–verano que cada año se celebraba en el centro comercial en el que solía ir de compras. En la prueba de selección, la coordinadora del evento vio su talento y enseguida la incluyeron en el grupo de participantes. 

			Desde mediados del mes de abril, Alba había ensayado cada domingo por la mañana con la ilusión impresa en su bonito rostro. Lo que más le gustaba de los ensayos, además de desfilar, era la amabilidad con la que la trataba la coordinadora y el buen compañerismo que había entre todos los modelos. Juntos formaban un gran equipo.

			

			Frente al espejo de su habitación, Alba ensayó por última vez mientras escuchaba su música favorita. Movía los hombros con elegancia, marcaba el ritmo con la cadera y se detenía al final de un recorrido imaginario para lanzar una mirada segura. Su reflejo mostraba un equilibrio perfecto entre nervios y determinación. Sus labios se curvaron formando una preciosa sonrisa cuando percibió que sus ojos brillaban.

			—Hoy será un día maravilloso —dijo en voz baja.

			En ese preciso momento, su móvil, que estaba encima de su mesita de noche, vibró. Alba lo cogió y vio que se trataba de un nuevo mensaje del grupo de modelos en WhatsApp. Era una notificación de Elena, la coordinadora del desfile: «Chicos, recuerden llegar al centro comercial a las 15.00 horas para el último ensayo. Por cierto, el escenario ha quedado genial. Os esperamos». 

			Y añadió un emoji de una sonrisa.

			Alba respondió al mensaje con un «ok», guardó su móvil en uno de los bolsillos de su mochila de piel de color negro y respiró hondo. Luego, se recogió su cabello rizado en una coleta provisional, cogió sus cosas y cerró la puerta de su cuarto con un suspiro lleno de emoción.

			***

			Aquel sábado de mediados del mes de mayo, el centro comercial amaneció distinto. Desde primera hora de la mañana, varios técnicos y decoradores habían transformado el vestíbulo principal en un escenario radiante: una larga pasarela blanca rodeada de arreglos florales. Frente a ella, había numerosas sillas, distribuidas en filas, que habían colocado para el público que asistiría al desfile de moda.

			Alba llegó al centro comercial a las tres de la tarde y se dirigió a la oficina del gerente, una amplia sala que habían habilitado como camerino. Estaba situada justo detrás del escenario. Una vez allí, saludó a todos sus compañeros y a Elena. Pocos minutos después, comenzaron a ensayar. 

			Cuando finalizó la primera pasada, continuaron con los preparativos del desfile. Alba no pudo evitar que una lágrima de emoción resbalara por una de sus mejillas cuando vio su nombre escrito en cada una de las perchas de las prendas que habían seleccionado para que ella brillara en el escenario. 

			Enseguida, la joven se puso el primer conjunto: una falda plisada corta vaquera con un cinturón negro de cuero y un top blanco de tirantes. La vestimenta se complementaba con unas sandalias tipo plataforma de color plateado de tacón fino y un brazalete dorado. Se miró en uno de los espejos que había en la sala y estaba realmente espectacular. 

			Después de quince minutos, Elena le dijo que la estaban esperando para maquillarla. Cuando Alba se sentó en el asiento, la maquilladora sonrió. 

			—Es tu primer desfile, ¿verdad? 

			Alba asintió. 

			

			—Te va a ir genial —le aseguró la maquilladora. 

			—Gracias. —La joven sonrió. 

			Cuando terminaron de maquillarla y peinarla, Alba volvió a mirarse al espejo. Estaba guapísima. Tenía que reconocer que tanto la maquilladora como la peluquera habían hecho un gran trabajo. 

			Media hora antes de que comenzara el desfile, el móvil de Alba vibró. Ella lo sacó de uno de los bolsillos de su mochila y vio que era un mensaje de Héctor, su hermano. 

			Mamá, Laura y yo ya estamos en el centro comercial. Te deseamos mucha suerte, Alba.

			Te queremos muchísimo. Un beso grande. 

			Alba no pudo evitar emocionarse al leer aquel bonito mensaje. Su madre, su mejor amiga y su hermano estaban allí apoyándola; era muy importante para ella. 

			Gracias, Héctor. Un beso enorme para ti, para mamá y para Laura. 

			Nos vemos después del desfile. 

			Tras enviar el mensaje, Alba apagó su móvil porque Elena, desde el primer ensayo, les había dicho que los teléfonos debían permanecer apagados durante todo el desfile de moda para evitar distracciones. 

			***

			A las seis de la tarde, la música empezó a sonar con un ritmo suave y tropical. El público —familias y compradores que se habían encontrado el evento por sorpresa— guardó un silencio expectante. Todas las luces del centro comercial se apagaron y se encendieron los focos al unísono, iluminando todo el escenario. Instantes después, apareció el presentador. 

			—¡Bienvenidos a nuestro desfile de moda de la colección primavera–verano! —exclamó con énfasis—. Prepárense para disfrutar de una tarde de color y estilo. 

			Tras pronunciar las últimas palabras, el primer modelo salió al escenario, marcando así el inicio del evento. Los aplausos del público no tardaron en llegar, inundando todo el centro comercial. 

			Alba esperaba su turno intentando controlar la inquietud que sentía. Llevaba varios meses asistiendo al curso de modelaje y muchas semanas ensayando para este desfile, pero nadie la había preparado para aquella sensación que estaba experimentando justo antes de desfilar. 

			—¿Te encuentras bien, Alba? —preguntó Daniela, una de las chicas que participaba en el desfile. 

			

			—Creo que sí. —Alba tragó saliva—. Bueno... no lo sé. Es mi primer desfile con público real. 

			Daniela sonrió. 

			—Te entiendo. La primera vez es impactante, pero eso significa que lo que estás haciendo te importa —explicó su compañera—. Cuando estés en el escenario te vas a sentir una diosa. —Hizo una pausa—. Respira profundamente varias veces y ya verás que todo te sale genial. 

			—Gracias por tus consejos, Daniela. 

			En ese momento, la coordinadora apareció con su auricular y una carpeta en la mano. 

			—Alba, prepárate. Es tu turno. Pon atención al cambio de canción. 

			Respiró hondo varias veces seguidas, como le había aconsejado Daniela. Había llegado su momento. Por un instante, sintió que sus pies no respondían, pero dio el primer paso y luego el segundo. Se dejó envolver por la magia invisible del escenario, que la impulsaba hacia delante. 

			Al llegar al final de la pasarela, Alba hizo una pose, sonrió al público, giró con delicadeza y emprendió el camino de regreso. Siguió desfilando y recorrió el tramo final con un porte impecable mientras el público la aplaudía con énfasis. 

			Detrás del escenario, se encontró con Daniela, quien le dio un fuerte abrazo. 

			—¡Lo hiciste increíble! —exclamó esta mirándola a los ojos—. ¿Has escuchado los aplausos? ¡Brillaste en la pasarela! 

			Alba rio. Tenía las mejillas sonrojadas y el pulso acelerado. 

			—Cuando salí al escenario pensé que me iba a caer —confesó. 

			—A mí también me pasa cada vez que salgo a desfilar —le aseguró Daniela—. Es una sensación muy desagradable, pero la atmósfera cambia por completo cuando pisas la pasarela. Te sientes la reina del universo.

			—Estoy de acuerdo contigo, Daniela. —Alba sonrió—. Voy a cambiarme rápido para el siguiente pase. 

			***

			Después de más de media hora, la música descendió en intensidad y empezó una canción instrumental suave que anunciaba la recta final del desfile. El presentador hizo un breve discurso de agradecimiento tanto al público como a los comercios participantes. 

			Luego, los modelos regresaron al escenario y se colocaron uno al lado del otro. Todos llevaban puesta una camiseta blanca con el logotipo del centro comercial y unos pantalones vaqueros de color azul claro. Al unísono, hicieron una reverencia mientras el público aplaudía con entusiasmo. En ese momento, se encendieron todas las luces de la galería, dando por concluido el evento. 

			Alba miró al público, que ya se estaba yendo, y, a escasos metros de distancia, vio a su familia, a Laura y también distinguió un rostro demasiado conocido. Sus ojos negros se cruzaron con una intensa y cautivadora mirada. Ella sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho y que todos los sonidos que la rodeaban desaparecían. No podía ser. Él estaba allí. «¿Qué hace aquí? —pensó sorprendida—. Héctor me dijo que estaba de viaje y que no regresaría hasta junio». Alba se dio cuenta de que sus compañeros estaban abandonando el escenario y los siguió hasta llegar a la oficina del gerente del centro comercial. 

			

			Cuando cruzó el umbral de la puerta, Elena se dirigió a ella. 

			—Lo has hecho superbien, Alba —le dijo con una sonrisa—. Eres toda una profesional. Tienes mucho talento. Estoy segura de que llegarás muy lejos en el mundo del modelaje. 

			—Muchas gracias, Elena, por tus bonitas palabras. Me impulsan a seguir adelante. 

			—¿Cuento contigo para el desfile del próximo año? 

			—Por supuesto que sí. —Alba le guiñó un ojo. 

			Después, la modelo se cambió de ropa. Su cara irradiaba una inmensa alegría. Aquel primer desfile no lo olvidaría jamás. 

			Cuando salió de la oficina del centro comercial vio a Héctor, a su madre y a Laura. Ellos la estaban esperando desde hacía un rato. Todos la abrazaron con mucha ternura. 

			—Estoy muy orgullosa de ti, cariño —le dijo la señora con una enorme sonrisa.

			—Gracias, mamá. —Los ojos de la joven brillaban de emoción. 

			—Me has dejado sin palabras, Alba. Lo hiciste genial —intervino Laura.

			—Muchas gracias, amiga, por tus palabras y por estar a mi lado.

			—Eso no lo dudes. Siempre puedes contar conmigo. 

			Ambas se dedicaron una mirada llena de complicidad.

			—Felicidades, hermanita —dijo Héctor, contento—. Por cierto, tengo una buena noticia que darte.

			—¿Cuál? —preguntó Alba intrigada. 

			—Diego ha regresado de su viaje por Italia. —Héctor sonrió.

			—Diego —la joven dijo su nombre en voz alta. 

			Él formaba parte de su familia. Era el mejor amigo de Héctor desde la infancia y ambos tenían la misma edad. Entre ellos existía un vínculo muy fuerte e inquebrantable y, a pesar de que no los unían lazos de sangre, siempre se habían considerado hermanos. 

			Sus madres, Carmen y Silvia, ambas viudas, se habían conocido un día mientras esperaban a sus hijos a la salida del colegio. De aquel encuentro nació una bonita amistad entre ellas y también entre Héctor y Diego, que se volvieron inseparables desde entonces.

			Sin embargo, un trágico accidente de tráfico acabó con la vida de Silvia, la madre de Diego, cuando él tenía dieciséis años. Carmen, la madre de Héctor y Alba, decidió acogerlo en su casa hasta que Diego alcanzó la mayoría de edad y pudo independizarse. Aun así, Diego mantenía el contacto con su familia de acogida, especialmente con Héctor, a quien seguía considerando un hermano. 

			—Estábamos sentados esperando a que empezara el desfile y de repente vi a Diego             —explicó Héctor emocionado—. Según me comentó, su jefe le pidió que regresara a Barcelona antes de lo previsto y, como yo le informé de todos los detalles del evento, vino hasta aquí para darnos una sorpresa.

			—¡Qué bien! —exclamó Alba—. Pero ¿dónde está Diego?

			

			—Se tuvo que ir cuando terminó el desfile porque su jefe lo llamó para que cubriera una noticia de última hora —dijo Héctor entristecido—. Me pidió que lo disculparas y que te felicitara de su parte.  

			—Dile que se lo agradezco —contestó la joven contenta—. Ya lo veré en otra ocasión.

			Los hermanos se fundieron en un fuerte abrazo fraternal. Aquel día, Alba sintió el calor familiar que la acompañaba y la apoyaba incondicionalmente.
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